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LABOR FUÍEsTa
Sí la Ciencia ó la Magia, una divina fa

cultad ó un satámico pri^egio dieran el 
medio para descubrir y apreciar exacta
mente les causas generadoras de los he
chos hura-anos, ¡cuántas w cuántas veces 
•no resultarían menos eficientes la idiosin
crasia ó la voluntad individuales que la 
extraña l&bor, el impulso debido á las in- 
Jiu en cías •exteriores:.*

En esta observación, que nada tiene de 
pretenciosa ni de nueva, puesío que á-eMa 
se debe la tradicional importancia del 
ejemplo y .la vieja censura del escándalo, 
hay el principio de una sustantiva moral 
-que nunca bebería olvidarse, que debiera 
eervaíla y «norma de-toda clase de liber
tades, y á :1a que debieran ceñirse, como 
regla y pauta seguras, cuantos al'egan su 
inkdigencia y su poder, ó deben allegarles 
al bien de la íSumanida¡d -y délos nuebloc

Me sucede aoí por desgracia. ‘En la con
tinua lucha por la soberaaáa -y por la vida; 
sumidos unos c e  la embriaguez del egoís
mo, doscuídados los o trae, imprevisores ó 
temerarios casi todos; quieocs buscando el 
apeteció resultado, cuales mirando úni- 
camenle á las cosxemendas del momento 
y cualesé quienes en la ofuscación de la 
contienda se lanza imprudeatemeníe la 
semcilla, cose cuida el ejemplo, se deja 
franca la notoriedad para el escándalo y, 
como por la Jey natural, dominadora, lo 
Smeno es mecos frécente que lo malo, no 
tarda la sugestión en producirse, madura 
■el/ruto y, en vano es el maldecirlo y piso- 
tearlc; aqncl fruto es la enervación que de
genera, el error que desvía, la cancerosa 
inmoralidad que desalíenle; se impone co
mo la lluvia ó la tronada; es algo así como 
gravitación á la materia, como el radio á 
la eufva, y es un efecto lógico, seguro y 
provocado, la consecuencia traída por Ja 
funesta labor que hicimos ó permitirnos 
que se hiciera.

Ea la historia filosóíica de todas las »i- 
ví'diaciones conocidas se puede muy bien 
estudiar ese f<?nónieno, el poderoso influjo 
que tiene la sugestión del medio ambien
te. Cuando las empuja una idea cifrando 
en su realidad todos lo» grandes afanes 
del espíritu; desvaneciendo y sumando to
dos los ideales inferiores, como el foco so
lar todas las fulguraciones de la noche, 
irradia la plenitud de las virtudes, heroís
mo, desprendimiento, sacrificios, y no hay 
ma ni estado que no etsrRipe nna mara
villa portentosa. ■

Cuando aquel empuje flaquea, esto es, 
túándó ¿ la única fuerza y á U orienta
ción determinada suceden las ambiciones 
divergentes, los gritos del deseo que piden 
satisfacción para el estómago; placeres pa
ra el cuerpo y ancho camino al positivis
mo desatado, no tarda en sobrevenir m 
decadencia; la espuma de los vicios se 
desborda con lastimosas proyecciones; el 
descaro sustituye inmediatamente á la 
reserva, la vanagloria y el atrevimiento á 
la modestia; nada ofrece reparos contal 
que lleve á la saciedad que se codicia, y 
en progresión creciente, acelerada como 
la caída de los cuerpos, difúndense la cri
minalidad y la desidia, el despertar de to
dos los apetitos materiales y la indiscipli
na social con todos sus obligados corola
rios. ¿Qué diferencia natural ó psicológica 
entre unas generaciones y las otras? Nin
guna. ¿Cambiaron de corazón, cambiaron 
de alma? No cambió más que Ja sugestión 
que las guiaba, la sugestión que se produ
jeron ellas mismas, ya con sus hechos ó 
ya con su tolerancia su abandono: Toda 
vejez es la obra de una vida y, lo mismo 
los individuos que los pueblos, en ella se 
pagan con usurarios intereses el exeeso y 
las imprudencias cometidas.

81 individuo, ante los achaques doloro
sos, bejo el amargo yugo de k) irremedra- 
bte ó consumado, no puede hacer más qoe 
someterse, quejarse y dar la triste lección 
de sx escarmiente: no cabe ya volverá Jas 
alboradas juveniles; pero los pueblos, hace 
ya mucho tiempo simbolizados en el Fé- 
ju mb , puedan rejuvenecerse y cyrar, maes
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tros de si propios, utilizando aquella en
señanza e® su provecho. He aquí el deber 
supremo que han <1e cumpEr las intelí- 
gencias $ rectoras.

Conviene tenerle advertid® y meditado; 
es preciso el hacerlo. Un día y otro día se 
pide á «oro la regeneración tan deseada, 
la galvanización -que nos desperece y nos 

' rediman nadie,«rn embargo, cesa en et 
i trabaje diario que lo impida ni en el es- 

fuerzo-que hace resbalar, insensato, po-
' niendescada veziRiás difícil ganar la cum- 
• bre, ¿«ciada momento más lejana: Se nece

sita latpareza del aire, porque la respira
, c íó e  ne es posible, y se continúa espar- 
' ciendo «el polvo miserable del estímulo 
í pernicioso y el hamo de toda clase de lo- 
i curas.
■ ¿Qué aíra cosa es, por ejemplo, noticiar 

á los cuate-o vientos, con los atractivos ro
mánticos y las aureolas de notoriedad 
más imprudentes, la desdichada comisión 
de los crímenes y delitos; esa urdimbre pi
caresca -de áúampae y chanchacos con que 
suele disminuirse ó esquivarse la eficacia 
legal, y esas repugnantes lacerias que des
cubre la humana bestia en su arrebato? 
¿Qué otra oosa es popularizar, sostener fo
gosamente, ski estudio ni reflexión ni mi
ramiento, lo más envenenador y más dañi
no, con tal que .sirva para la conquista de 
la ganancia ó del aplauso? ¿Qué la permi
sión de los fraudes? ¿Qué la rebatida en
conada en los bateos del invulnerable ca
ciquismo? ¿Qué la indisciplina sofistica- 
mente defeisdida, ni Ja obligación detcui- 
■dada, ni Ja debilidad coreo resorte de 
gobierno, cuando intervienen la parciali
dad ó la influencia, ni ese conjunto, en 
fin, de modos, de sistemas, de procedimien
tos y maneras, de represiones, de liber
tades é injusticias tan ordinarias en la so
ciedad contemporánea?

Se yviere, hace falta una mocedad vi
gorosa, enérgica, sana, creyente, y se la 
enerva con libertinajes pornográficos, des
lumbrándola sin reparo con la seducción 
de los personales egoísmos y arrebatándo
la sin descanso la virtud de la confianza 
y la obediencia; se impone á todas luces 
una higiene moral depurativa, reconsti
tuyente, y en el teatro, en Jas columnas ó 
las viñetas del periódico, en el discurso y 
hasta ea el sitio donde sólo debieran oirse 
palabras de verdad, en la misma vida ex
terior de quienes por sn misión ó por sus 
cargos tienen la precisión del ejemplo, se 
franquea Jo disolvente y el desmayo, ne
gaciones que son como la piqueta en el 
derribo y dudas y principios que son como 
Ja embriaguez á las pasiones.

Y asi está en realidad, así anda esa gran 
escuela social, que viene á ser para las cla
ses populares como la escuela de la fami
lia para el niño. Ahora precisamente se 
vende por esas calles una hermosa novela 
de up gran poeta francés, de Víctor Hugo. 
En ella, en El hoinbre que ríe, hay todo un 
símbolo: es el infeliz maltratado en cuyo 
rostro los mismos que hubieran debido 
protegerle, sus iguales, han esculpido Una 
fisonomía del infierno, condenándole á 
histrión perpetuo; es de ilustre progenie, y 
ese hombre, un día, vuelve á ser elevado 
hasta los suyos, hasta los culpables del 
crimen, y al ver su cara infernal, éstos le 
insultan, le rechazan sin caridad y lo es
carnecen.

Considérese bien el símil y medítese lue
go si es ó no funesta labor esa labor que 
por dondequiera se produce.

Iván Petors.

Después de larga y penosa enfermedad, ha 
fallecido á ¡os once años de edad, el niño Ri
cardo Martínez Luque, hijo de D. Ricardo Mar
tínez y de doña Concepción lauque, hija del 
ex ministro de la Guerra I). Agustín.

A éste, como á su distinguida familia, envia
mos el más sentido pésame, igualmente que á 
los hijos del difunto, Teniente general señor 
Fernández Golfín, primos hermanos del padre 
del malogrado niño.

Frgieba de espaSoSísm®*
En Las Palmas ha sido silbado el actor Bo- 

rrás por recitar poesías en catalán.
En las actuales circunstancias no hay espa

ñol que no apruebe la protesta de los simpó - 
ticos hijos de Las Palme®.

mADRID
Lones, 24 do Fehrero de 1908

REVISTA RILITAR

CARABANCHEL
La. tUvisíón referzada.—ENtailí*- 

tica comparaba. — <lt»«»ervacio- 
nes.—Llegada de S. 41. y «le la 
Real familia.—Misa de campa- 
Aa. — Cañones y ametraliado- 
••a*.—Rancho y lunch—El Rey 
y e® artillero y dipwfado <^arli®- 
ta*eñor Lloren»^—El desfile.
Ayer domingo, 28, y con un tiempo her

moso, se verificó la anunciada revista mi
litar <gue debía pesar S. 'M. el Rey á Ja 
primera división.

El excelente croquis hecJho por el Esta
do Mayor Central-en los talleres del De
pósito" de la Guerra, detalla el número 
y la disposición de las drepas, de lo que 
daremos somera cuenta, dejando á u r  
lado nombres que nada in^portan.

El cuadro orgáníc® de la primera divi
sión reforzada lo coesponen:

Un geeeral jefe, al mando de dos briga
das con«i cuartel geo-e ral, ?form a do por.

Un jefe de Estado Mayor.
Dos ayudantes de campo.
Un eapUán auxiliarle Estado Mayor.
El coronel del ragimiento-de Artillería 

icesno comandante del arma.
El jefe de?l grupo de Ingenieros, como 

comandante de Ingenieros.
■De jefe administrativo, un j^ierventor, 

un pagador y un oficial encargado de Jas 
subsistencias 5 transportes.

Un jefe del «ervicio sanitario.
Uu médico para el personal.
Un jefe para las funciones de goberna

dor.
Utz oficial aposentador.
Un profesor veterinario.
Ocho ciclistas, ¿O hombres de ñopa y 

algunos Guardias civiles.
TnqjaNafeeñw á In «Iív Ín ío ii .
Un regimiento de Caballería.
Uno id. de Artillería de campaña.
Un grupo de Ingenieros, compuesto de 

dos secciones de zapadores minadores; una 
de telegrafía y otra de óptica.

Una compañía de tropas de Adminis- 
traciÓTí militar compuesta de dos seccio
nes: una de panadería y otra de víveres.

Una ambulancia de Sanidad Militar 
compuesta de una sección montada y otra 
de montaña.

Cada una de tas dos brigadas estaba 
mandada por un general, cuyos cuarteles 
generales respectivos se componían de

Un Jefe de Estado Mayor.
Un ayudante.
Un interventor.
Un pagador.
Un médico.
Un aposentador.
Un profesor veterinario.
Cuatro ciclistas y 24 hombres de tropa.
Las tropas afectas á cada brigada eran 

tan solo los respectivos grupos de cuatro 
ametralladoras (dos por regimiento <le in
fantería), compuesto cada uno do tres 
oficiales montados, 67 individuos de tropa 
y 11 mulos de carga."

Fuerzas de cada hed^ada.
Dos regimientos de infantería.

El personal, ganado y piaterial de la di 
visión, era el siguiente:'

Tres generales; 382 jefes, oficiala y así- 
milados; 6.008 hombres de tropa; 673 caba
llos de silla; 319 de tiro; 294 muías de tiro 
y 104 de carga; 24 piezas de artillería: cua
tro carros de batería; ocho ametrallado • 
ras 40 carros de municiones; 40 ídem ca
talanes; uno de estación; cuatro de línea; 
30, modelo Bielsa; dos furgones mixtos de 
cirugía y farmacia; ocho carruajes Süh- 
ner; uno de efectos; dos furgones tienda- 
hospital; 16 bicicletas y cuatro hornos.

La proporción entre oficiales y tropa, 
en cada Arma, y entre fusiles, sables y ca
ñones *era de: "

Un oficial de Infantería por cada 17 sol
dados.

Uno de Caballería por cada 12.
Uno de Artillería por cada 15.
$)0 sables pDr cada 1.000 fusiles.
5,5 cañones por cada 1.000 fusiles.

Partiendo de estos datos se me ocurren 
tas observaciones siguientes:

1.a Que siendo la división la gran uni
dad de combate y estando afectas á ella 
las trepas de Caballería y Artillería, asi 
como las de otros servicios auxiliares, el 
papel del general de brigada queda redu- 
cí ío al mando de dos regimientos de la- 
f.íñtatía, y, por lo tanto, en dicho empleo 
debe terminar la especialidad, comenzan
do el verdadero generalato por él empleo 
de general de división, pudiendo volver á 
denominar al general de brigada, como 
antiguamente, esto es, brigadier y según 
vengo defendiendo y aceptó eJ general L«- 
que.

2* Que puesta al píe de guerra la divi
sión, no precisa aumento de oficiales, pues i 
duplicadas las tropas de combate, resulta
rían en la proporción que deben estar 
aquellos con éstas.

8.° Que la Cabuller' . • --'í '
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convencionales.

en 5a proporción que debe con la Infante
ría; esto es, en la de 100 sai Ies por 1.000 
fusiles, por lo que habría qi e elevar algo 
mas el número de caballos y gínt tes por 
regimiento de Caballería.

4.° Que el número de c ñones, que ha 
resultado de5,5 por 1.000 fusiles en la di
visión reforzada, es aceptable, debiendo 
aumentarse aquellos al aumentar los i nri 
¡les, de manera que no baje la proporción 
<de dicho número.

5.° Que ios desfiles deben comenzar 
por Ja Caballería y seguir los Cuerpos 
montados, pues aquélla y éstos lo pueden 
Jlevar á cabo á aires que les permitan de 
jar rápidamente el terreno libre 4 la in
fantería é institutos á pie y con ganado dé 
cargF, los cuales pueden realizar dicha 
operación de desfilar cómodamente y sin 
retardarla, mientras que ahora la Caba
llería y la Artinefia de campaña tienen 
que esperar, como es natura), un tiempo 
grandísimo á que desfile la Infantería "

•6.° Que es de todo punto necesario ali
gerar cuanto sea posible el vestuario y el 
equipo. .

En Artillería por ejemplo; huelgan Jas 
concas cruzadas, la forragera y la bando
lera, que estorban, molestan, y encarecen 
el uní forme, sobrando también botones.

El equipo y Ja montura en ensayo en 
Húsanes de Pavía, pudiera servir de base 
para aligerar, simplificar y abatatar ¡os 
equipen: y las msnturas t o i gran ventaja 
par t eleérvicio y .con economia.

En ei expreso de Andalucí i llegó su j®al 
jesiad el rey con el conde de! Serrallo y c- 
conde de Ay bar.

Aguardaban las personas de la Real fa
milia, el Gobierno y tas autoridades, y su 
majestad se dirigió al Campamento de*Ga 
rabanche!, seguido de su Estado Mayor y 
del Gobierno.

El palco d.«tinado á la Real tamilis es
taba adornado con tapices copia de otros 
españoles de comienzos del siglo xix. re
presentando eJ embarque en Barcelona del 
ejército que Carlos V mandó A Africa, y Ja 
toma de Ja Goleta y la conquista de Túnez.

A la izquierda de la tribuna regia se han 
levantada otras dos; la primera para sena
dores y diputados, y Ja otra para el Centro 
del Ejército y de la Armada, que estaba 
ocapada por beJííiimas y elegantes damas.

A las diez llegan en automóvil la reina 
Doña María Cristina y las infantas Doña 
Teresa y Doña Isabel, que fueron recibidas 
por el Gobierno al pie de la tribuna, lle
gando á poco su majestad el rey seguido 
de su Estado Mayor.
, El general Orozco, que manda la divi

sión y que salió al encuentro del rey con 
el Cuartel general, ocuna la derecha de 
D. Alfonso, y con S. M. el rey vienen el in
fante D. Fernando, que viste uniforme de 
capitán de Húsares de Pavía, los prínci
pes D. Felipe y D. Raniero de Borbón, de 
segundos tenientes de Húsares de la Prin
cesa. e! infante D. Alfonso, de alumno de 
Infantería, el ministro de la Guerra, el ge
neral Echagüe, eJ Sr. Villar y Villate y el 
general subsecretario Si. Montes Sierra. 
Siguen todos los jefes de Estado Mayor y 
ayudantes, el Estado Mayor Central y la 
Escolta Real.

S. M. revistó al paso á Wad-Rás, Sabo- 
ya, Caballería de María Cristina, Regi
miento montado de Artillería, Ingenieros, 
Administración, Parque Sanitario, Rey y 
León, Los Regimientos presenten armas y 
baten marcha, dando «na marcial solem
nidad al acto. Su Majestad vuelve de An
dalucía respirando salud y energía.

Un grupo de dos b.tlefias,A! trota largo, 
se dirige á ocupar ud sitio previamente 
elegido, y en la misma dirección un grupo 
de ametralladoras á lomo, formado por 
fuerzas de Saboya y Wad-Rás,

La Cruz Roja estableció un puesto de so
corro para atender á ¡os accidentes que 
pudieran ocurrir.

Terminada la revista comenzó la misa 
en un altar, artística y sencilla obra, ador
nado con trofeos militares, reinando en el 
Campamento un silencio impont ne.

El momento de alzar fue de una solem
nidad grandiosa, haciendo salvas la Artí- 
Jlerí?, y rindiendo las armas, se arrodilla
ron infantes y paisanos pidiendo todos á 
Diói la prosperidad de la Patria.

Terminada la misa, S. M. el Rey sa
ludó á la Reina madre y se dirigió á pre
senciar el tiro de la Artillería y el de las 
ametralladoras, que hacen fuego muy nu
trido y certero, disparando tas baterías con 
admirable precisión.

Las granudas que estallan én el aire lan
zan la metralla que destruye los blancas.

Las ametralladoras han" hecho fuego á 
varias distancias.

Terminados los ejercicios de fuego se 
toca fagina, y la tropa hace los ranchos 
con menestra, carne, chorizo, arroz y pi
mientos morrones, hasta que el toque de 
corneta pone fin al acto de la comida.

Concluidos los ejercicios de tiro el Rey 
dirigióse á la tribuna comedor, donde fuá 
servido *n lunch, al cusí invitó S. M. al 
Gobierno, Cuartel Real, generales de la 
división, senadores y diputados, entre los 
que al mismo tiempo los concurrentes á 
tas tribus as parlamentarias eran oiese- 
qntados con otro bien servido lunch.

Húmero 864
Número del día, 5 céntimos.
Idem atrasado, 30 ídem.

..... !-■' ............--L'-.-.........-
La Reina doña Cristina y las infantas 

almorzaron en la tribuna re^a. -

En Ja tribuna comedor estaba á la hora 
del lunch, de igual manera que otros polí
ticos, el Sr. Lloren», ex-artillero.

S. M. ordenó se lo presentasen y le dijo:
—Señor Llorens, en este momento no 

hay ideas políticas, sino soldados españo
les y todos lo somos.

—Cierto, señor. Soy soldado—replicó el 
diputado carlista descubriéndose cortés y 
r^netnosamenle.

—Pues, como sóida la, deseo que me dé 
su opinan respecto á lo que acaba-

<ta ver. Cúbrase y hablemos.
El Sr. Maura acercóse al grupo y terció 

en la conversación.
El Rey presentó á Jos Infantes al señor 

Llorens, que salió de la tribuna encantado 
de la cortesía de S. M. y de sus conoci
mientos militares.

Poco después el rey dispuso el desfile, 
mar bando al frente de Ja división el ge
neral Orozco, que al llegar á la altura de 
Don Alfonso se colocó á su derecha, salu
dando los oficiales al grito de ¡viva el rey! 
que es contestado con entusiasmo por la 
tropa.

Envueltos en nubes de polvo han des
filado al trote largo el segando regimiento 
Montado de ArüHetía y a! galope los ca
zadores de M-tría Cristina.

El eíeelo que produce la división Orozco 
es magnífico, resultando dicha revista una 
fiesta militar precursora de la reconstitu
ción del Ejército, que se deberá al general 
Sr. Primo de Rivera, que, como el general 
Qrpzco, fueron lelicitados calurosamente 
por su majestad, asi como el general Mar- 
titegui.

Nuestro director tuvo el gusto de ser el 
primero que felicitase al querido gene
ral Sr. Primo de Rivera, su antiguo profe
sor. al hajar del automóvil é ir á montará 
caballo para entrar ya en el terreno ocu
pado per las tropas.

Las energías del veterano soldado, del 
bravo caudillo de Este)la no han desapa
recido, dando á todos ejemplo de intelec
tualidad y de resistencia física, de lo cual 
se hicisron generales comentarios que fue
ron elogio unánime para el ilustre solda
do, principe de la milicia.

Cazatleras de Alfonso Xlf
E¡ nuevo coronel Sr. Jurado, ha encontrado 

á este brillante regimiento de Caballería en 
un estado de disciplina, de instrucción y de 
policía, que honra á su anterior coronel nues
tro distinguido amigo, el actual general señor 
Campuzano.

El coronel Sr. Jurado, continúa con gran en ■ 
tusiasmo y extraordinario celo, la obra de su 
antecesor; orgulloso de mandar un Regimien
to que tales pruebas de espíritu militar ha 
dado en Casablanca, donde la oficialidad, cla
ses y tropas destacadas, ha dado los mayores 
ejemplos de abnegación, para mantener incó
lumes ante moros y franceses, los prestigios 
de! ejército en genera! y de) arma de Caballe
ría en particular.

U'KMHi DES ÜLORmiS
Decide Felipe V emprender cam

paña contra Portugal.
23 Febrero FiOS.

Como uno de los mayores bonones que 
cuentan los pueblos Europeos, figura la lla
mada guerra de sucesión, que provocó la casa 
de Austria por sus pretensiones á Ja corona 
de España. Las desmedidas ambiciones de 
aquélla hiciéronla pactar vergonzosas alian
zas, demostrando tenerla sin cuidado Jos me
dios que empleaba si con ellos conseguía los 
fines que se proponía.

Primero Inglaterra, Holanda y Alemania, y 
más tarde Portugal, aliáronse con la Casa de 
Austria, para juntas combatir contra los bor- 
bones, ó sea contra Francia y España, y sen
tar en el trono de ésta al archiduque Callos, 
para mantener, según ellos decían, el equili
brio europeo.

La vergüeza de tales pactos fueron las re
compensas que Austria ofreció á sus aliados.

Alemania había de recibiré! Miianesado;In
glaterra, lá isla de Menorca, una tercera par
te de las Indias, GibraRar y Ceuta: Holanda 
parte de FlandeS y otra tercera parte de las 
Indias, y Portugal Galicia y Extremadura.

Ai reconocer Portugal como rey de España 
a) austríaco; Felipe V decidió marchar con
tra el reino lusitano; muy enojado no sók) 
por su alianza con Austria, sino por haber 
apreciado en tan poco los lazos ele amistad 
que á el 1» unían, asi como del poco apre
cio al grande agradecimiento de que le era 
deudor.

Con prodigiosa actividad reunió un lucido 
y respetable ejército en Madrid, al que se rex- 
uió una división francesa, y ultimados todos 
los preparativos, el 29 de Febrero, publicó un 
maniSest© en que explicaba loe motivos qwt 
le obligaban á emprender aquella guerra; el 7
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de Marzo, con gran pompa, y acomptiüadQ lar
go trecho de toda su corte, salió Felipe V dé 
Madrid al frente de su ejército tan descoso 
de pelea, como seguro del triunfo.

Valerosa hazaña del Capitán 
D. Francisco del Arco.

94 de Febrero de 1525. ■ •
Dos ejércitos poderosos, el espahol y el 

francés, estaban preparados en los campos 
de Pavía, para medir una vez más sus incan
sables y vencedoras armas. Aquella plaza es
taba necesitada de pólvora, y como el encar
gado de introducir cierta cantidad de ella era 
el capitán de caballos ligeros D. Juan Sala
manca, fué hecho prisionero por el enemigo» 
al querer realizar su propósito; el duque de 
Launvy encomendó igual cometido al Capitán 
del mismo Cuerpo D. Francisco del Arco.

Este bizarro oficial mandó colocar á la gru
pa de cada uno de sus cincuenta ginetes un 
zurrón de pólvora que contenía cerca de 60 
libras; alejóse en la noche del 23 al 24 de Fe
brero del campo español, y dando un gran 
rodeó, tomó el camino de Milán á Pavía, y fin
giendo ser tropas de Jos mismos sitiadores 
que nada tenían que temer de éstos, pasaron 
por entre ellos con andadura calmosa y bro
meando en idioma francés é italiano, sin que 
los franceses abrigaran duda alguna. Cuando 
ya estaban cerca de la plaza, notaron los im
periales el engaño y coineGzanon á perseguir
les, pero los nuestros consiguieron rebasar 
los puestos de los sitiadores á todo correr 
de sus caballos y llevar á feliz téi mino su 

.arriesgada empresa sin el menor contratiem
po, siendo muy celebrada la serenidad y el 
valor con que fué ejecutada.

LIBRO DE GRAN UTILIDAD
Lo es realmente, no sólo para las personas 

á quienes de modo directo se refiere,sino para 
las oficinas en las Mayorías de los Cuerpos ac
tivos, Zonas de reclutamiento y otros centros 
y dependencias militares; el escalafón de se
ñores jefes y oficiales de la reserva retribuida 
de Infantería, publicado, previa la autoriza
ción oportuna, por nuestro distinguido amigo 
el laureado capitán D. Manuel Carrillo y Oje- 
da, con destino en el ministerio de la Guerra.

Editado con gran esmero y acondicionado 
convenientemente, comprende, á parte otros 
interesantes particulares,que por manera in
discutible avaloran su mérito, una amplia y 
muy completa reseña de cuanto en relación 
con dicho personal se ha legislado á partir 
¿el Real decreto de 13 de Diciembre de 1873.

Tenemos también entendido que la edición 
■no tardará en agotarse; lo recomendamos, 
f>ues, á nuestros amigos y favorecedores, en 
a seguridad de que comprando el libro, que 

.al ínfimo precio de 1’50 pesetas expende di
rectamente su autor, harán una buena y valio
sa adquisición.

La Cruz
De orden del Capitán general, la Ambulan

cia de la Cruz Roja del Distrito del Congreso 
instaló un puesto de socorro para atender á 
Jos accidentes que pudieran ocurrir en la re
vista militar.

Los médicos y practicantes que formaban 
el personal facultativo con todo el material 
de urgencia necesario, se instalaron en una 
hermosa tienda de campaña de las que esta 
Ambulancia ha adquirido recientemente en el 
extranjero.

La fuerza y los camilleros estaban al man
do de un oficial, asistiendo también el capitán 
ayudante y el abanderado.

Asimismo prestó servicio la sección de te
légrafos, que instaló su moderno teléfono de 
campaña.

Fl ma di Su Majestad.
Relevando del cargo de subinspector de 

la octava regido, al general D. Santiago 
Díaz de Ceballos.

Gran Cruz de San Hermenegildo al ge
neral D. Guillermo Pintos.-

Proponiendo para los mandos de La 
Lealtad y Zonas de Jaén y Ciudad Real, á 
los coroneles de Infantería Sres. Montaner, 
Lerzundi y Rivero.

Candilejas y baniiíaiiiiüS
Estreno en Eslava.—El sábado, en sección 

vermout, tuvo lugar el estreno de la zarzuela 
en tres actos titulada “El quinto pelao“, arre
glo dél “Servicio obligatorio", hecho por los 
señores Paso y Mario, con música de D. Vi
cente Lléo.

El libro, que ya conocíamos de cuando se 
estrenó en la Comedia, ha ganado en el arre
glo y está salpicado de chistes y situaciones 
cómicas que hicieron reir incesantemente.

La música es alegre y retozona. Se repitie
ron los couplés del “rataplán", el desfile del 
segundo acto, la “matchicha“ militar, (de gran 
novedad), y los couplés del “pica-pica".

La obra fué presentada con gran lujo y muy 
bien ensayada. La interpretación notabilísima 
por parte de todos, especialmente las señori
tas Andrés, Manso y Sánchez Giménez y los 
señores Camero, Miró, Vera y Valle. Los seño
res Gil de Oraña y Morraleda hicieron cuanto 
pudieron, dentro de lo poco que valen.

La empresa está de enhorabuena. ¡Ya hay 
obra para rato!,..

Pedro Cortabarrió.

hos vendedores ambulantes
Llamamos la atención de nuestros lectores 

y del público en general, respecto de ciertos 
vendedores ambulantes, que con frecuencia 
recarren los domicilios particulares en que 
se halla instalada la luz eléctrica, proponien
do á los inquilinos el cambio de las bombillas 
eléctricas que, desechadas ó cansadas, por las 
que ellos ofrecen como nuevas, mediante un 
módico extipendio, siempre en favor del ven
dedor, que por lo general consiste en cincuen
ta céntimos porcada una de aquellas. El en
gaño consiste en que los compradores de bue
na fe no examinan la mercancía, y resulta que 
las que les entregan son generalmente de peor 
calidad, y más inferiores que las suyas, con
sistiendo el negocio, en que aquéllos'transfie
ren. á título de nuevas, las usadas que otros 

■ compradores le han permutado anteriormen-

te;
mei

ándotes un beneficio 4 sti 'favor "de 
Icta per cada Una. ' '•

Creeniqs uu debei el llamar la atención del 
público, para que-cuando les fkgue este caso 
las examinipn y cotejen con'detenimiento, an
tes de desprenderse de la iBantídhd ya citada, 
que Si bienes pequeña, siempre Se traduce en 
engaño, y terminando por permitirnos acon
sejarles qué^o más acertado setó surtirse de 
un comerció conocido y acreditado-1

Crisis resuelta
' . ¡ ■ ■ ■

El presidente del Consejo regresó del 
campáiñéntó de Carabanchel á las tres y 
media de la tarde.

Al llegar á su casa se encontró una car
ta del Sr. Osma, á la que el Sr. Maura.con
testó inmediatamente.

Instantes después escribió otra al señor 
Sánchez Bustillo^"*

La carta del Sr. Osma era, sin duda con
testación á algún requerimiento del presi
dente del Consejo, á un último esfuerzo 
de! Sr. Maura para convencer al ministro 
de Hacienda de que continuara desempe
ñando el cargo. '

La cartr al Sr. Sánchez Bustillo era ci
tándole á jurar el cargo esta tarde, á las 
seis y media.

El jefe del Gobierno fué á Palacio, á las 
cinco y media, á comunicar ai Rey la sus 
titución del Sr. Osma por el Sr. Sánchez 
Bustillo y á poner á la Real firma los co
rrespondientes decretos.

El nuevo ministro de Hacienda llegó á 
Palacio á las seis v coarto de la tarde.

El Sr. Sánchez Bustillo vestía el unifor
me de ministro de la Corona.

La ceremonia del juramento se verificó 
en la cámara y con el ritual acostum
brado.

Con el Monarca se hallabad los jefes de 
Palacio, <os ayudantes de servicio conde 
del Grove y coronel Elorriaga, y el grande 
de España de gaardia duque^de Monte- 
llano. ’

El Sr. S inchez Bastillo prestó el jura
mento, para el qué fué requerido por el 
presidente del Conaej^í.

A comtiiíuáéfón pasó á cumplimentar á 
la Reina Doña Marra Cristina y á los In
fantes.
infanta María Teresa estuvieron en Ja es
tación, pyor expreso deseo del rey.

Las augustas damas salieron "de Palacio 
poco después de haber llegado el Monar
ca A Madrid, y en carruaje se dirigieron 
también al campamento, donde, después 
de terminar la revista, almorzó la real fa
milia.

Las huecas de Inglaterra
Londres 93.. ■

La blúelga de obreros navales de la cos
ta Nordeste ha Hegúdoá un momento gra
ve. Si fracasan Las negociaciones que lleva 
el ministro de Comercio con los delega
dos de armadores y obreros, 70.00Cí;hom- 
bres dejaran el habajo definitivamente.

Los obreros se oponen terminantemen
te á la reducción de salarios acordada pos 
los sindicatos patronales.

Ha-^ta ahora ios huelguistas, son sóáo» 
10.1)00. La federación de las Trade-Urions 
les socorre con 1.000 libras semanales, y si 
la huelga se extiende les dará una cantii- 
dad—4.250.000 francos—que ya les ha ofre
cido. “ .

De Or^n —De Menil^
Ha llegado á Orán el transporte “Winh- 

Loug, que conduce los restos de los te
nientes franceses, muertos en el último 
combate, y 47 heridos á bordo.

El general Liantey lo saludó en nombre 
del Ejército y dispuso que se tributaran 
los honores correspondientes á aquéllos:

Diariamente hace viajes á Mar Chica 
el cañonero “General Concha*, conducien
do víveres y efectos para el campamento.

En el último viaje han ido los generales 
Ollero y Carrasco para examinar las posi
ciones.

Los comerciantes de Melilla han envia
do á Mar Chica comestibles, bebidas y ta
baco, que regalan á las tropas.

Entre la mehalla ha producido muy mal 
efecto la actitud del Maghzen, que insiste 
en que las tropas imperiales regresen á 
Mar Chica.

Entre éstos se ha repartido el dinero 
que les ha enviado el Maghzen, correspon
diéndoles á cada uno KFpesetas.

Varios jefes de la Rabila de Kebdana ha 
ido á Melilla en demanda de la protección 
de España y ofreciendo en cambio, esta
blecer un zoco en Muley-Ali-Cherif.

Teatro 8a Prisecesa
Señora ama, nueva obra de Jacinto Be- 

navente, estrenada el sábado en el teatro 
de la Princesa, obtuvo un éxito lisongero 
y brillante. El ilustre autor tuvo que salir 
á escena diferentes veces al final de todos 
los actos.

La interpretación fue esmeradísima por 
parte de las principales figuras de la ex
celente compañía, que hablan estudiado 
con cariño la nueva producción dramáti
ca de Benavente.

Mar Cliic9 y el Magzen
Las últimas impresiones presentan al 

Magzen oponiéndose á la ocupación de 
Mar Chica por España; supuesto que ha 
dado orden á la raehalla imperial para 
recuperarla.

Como es lógico, esa actilud del Magzen 
ha producido pésimo efecto entre la colo
nia española de Marruecos y es seguro que 
cuando la noticia se confirme oficialmen
te dará lugar á algún acto trascendental.

Sobradamente se ha justificado la con
ducta de España en el asunto y lo más ex
traordinario es que el Magzen autorizó á 
los moros hambrientos á que evacuaran 
Mar Chica y se mostró favorable á que Es
paña la ocupase.

¿A qué se debe ese cambio de ahora? Ya 
sea espontáneo, ya esté sugerido por al
guien celoso de E paña, esa actitud del 
Magzen es inadmisible y es de presumir 
que no se k consentirá. *

Además, España ha procedido noble y 
lealmente en el asunto de la ocupación

Córdoba 93.

En el lugar denomi; ^do Azcueque, de 
la línea férrea de Sevilla á Córdoba, fué 
asaltado el tren correo descendente de 
aquella capital por dos individuos llama
dos Manuel Garrido Valle y Antonio Mar
tín, alias Becerra, que asaltaron al coche- 
correo. A las señales de alarma dadas por 
el conductor, se detuvo el convoy y la

militar ¡fe Mar Chica, tonto respecto Guardia civil logré detener á los 
Marrueco» c o q io  á las pc^enciag europeas 'chore», .
á quienes tía prevenido. ■ ‘1 El Becerra ha e§ta&) ya procesado v.'ba

Lo que sucede es que el Mügzera preten
de ahora olvidar los beneficios recibidos 
por España, etijos sacrík'ci^ maeioiien- 
do á su costa á-gran pa^= de la hampa

España está enrierreno fieme*y debe ha
cer entender al Magzen que pierde lasti
mosamente q! tiempo oporuéndose á que 
Mar Chica esté bajo nuestro dorsónio. Y si 
detrás de ésa actitud del Magzen'hay in
fluencias extrañas, peor que peor. -

La bandera española ondea en Mar Chi
ca con perfectisimo derecho y la’OCtipa- 
ción de ese trozo de territorio marnt^uí no> 
significa invasión ni abuso territorial ^ 
nigún género. Se trata de una zona espa
ñola y lo hecho bien hecho está, quiéralo 
ó no lo quiera el Magzen y quienes detrú» 
de él aticen la discordia.

---------------j ——

El espionaje en Financia.
París 23.

Dice e! periódico Messidor que el procese^ 
. Krumholtz — el espía alemán reciente

mente preso—reserva sorpresas extraordi
narias. Afirma que el espía fué preso á 
consecuencia de sus frecuentes visitas ála 
Embajada de Alemania, de la naturaleza 
de las cuales logró enterarse bien la po^ 
Reía.

.. ...o.........

extranjero
Sj íms í EntadiM* y el Japón.

Anuncian desde Nueva Ywk que, á conse
cuencia de hs reclamacioneseontirmadas por 
atestados oficiales sobre la» acción japonesa 
en la Mandchuria, Roosevelt dirigirá á las po
tencias una Nota protestando* y pidiendo que 
intervengan y recuerden al Japón sus com-
P uo misos.

Enviará la Nota después de- la llegada de la 
escuadra á San Francisco, si tos japoneses no 
modifican su actitud.

También dirigirá un Mensaje al Congreso, 
pidáéaciole el aumento de l^Escuadra. '

. sil e^gsiouaje en Francia
Ayer continuó en Tolón la vista del proceso 

Uilrao declarando los tenientes de navio MM.
i Legonz, Saint-Seine y Mandine y el alférez 
Teillac.

Después el capitán de navio M. Schlumber- 
gpr pronunció una breve acusación.

Luego se permitió la entrada del público á , 
presenciar la vista, empezando su informe M. i 
Aubin, defensor de Ullmo..

Este formuló sus conuiusiones afirmando 
que no existe la alta traición sino solo el es
pionaje y el “chantage“.

El comisario del Gobierno, M. Schlumber- 
i ber, ha anunciado que le contestará á puertas.. 

cerradas.
M. Aubin se opone á eilo^y solicita del Con

sejo no acceda á los deseos del comisario, ha» 
biéndolo acordado ash:

Aero segundo se suspendió la vista.
La poli tica, en l>oi*tugal.

' Carecen de fundamento cuantos rumores 
han circulado acerca de una alteración d»l

1 orden en Lisboa. ,
Reina completa tcaniquilidad en todo Par- 

lugai.
Los órganos nacionalistas y franquistas di

cen que no tienen;nada que ver sus partidos 
con las supuestas mauiifestaciones orgatiica- 
das contra los Liberales y republicanos.

Por lo demás,, merece ser notado qua estas 
manifestaciones no se han producido has
ta ahora.

Parece cisid®. que el joven monarca está 
dispuesto á reorganizar el personal, palatino 
y su cuarto, militiar, dando lugar elloá un im* 
portante laovimiento de personal. ■

El Consejo de Ministros ha despachado los 
asuntos ordinarios,, ocupándose particular
mente de la representación de Portugal en la 
Conferencia de ferrocarriles y aduanas del 
Sud africano que ha de reunirse ®n Transvaal 
el próximo mes de Mayo.

Accidentes mna-í^Jinos.
Un telegrama de Tokio comunica que La cal

dera del crucero “Asaki“ ha hecho hoy explo
sión, dejando muertos á tres contramaestres, 
y gravemente heridos á dos oficiales.

Caitastroíe en una mina
En una mina enclavada en el poblado de 

Washington, en Nexveastle, hubo ayer una 
explosión de grisú (pie ha ocasionado nume
rosas victimas.

Los daños ocasionados en la armazón de la 
mina á consecuencia de los hundimientos pro
ducidos fueron enormes.

En el momento de la catástrofe había en la 
mina y en las proximidades gran número de 
personas.

A pesar de los grandes trabajos de salva- 
mentó, que se hicicrop con la mayor rapidez 

| m ha podido evitarse que hubiera muchos 
muertos.

A las tivs de la madrugada fueron extraídos 
el cuerpo de un muerto y el de un herido.

Después se ha sabido que han 'sido extraí
dos otros catorce cadáveres.

La Escuadra de Evitas,
La escuadra yanqui ha llegado al Callao.। Esperábala una inmensa multitud.
Como el almirante Evans se encuentra en

. ferino, le reemplazará en las fiestas que se ce
, lebrarán en Lima el almirante Thomas.

Loj terroristas rusos.
La policía de San Petersburgo detuvo ayer, 

■ en diferentes barrios de la ciudad, á treinta y 
i cinco terroristas.
. Algunos de ellos hicieron resistencia, pro

duciéndose colisiones, de las cuales resulta
ron varios heridos.

En el domicilio de algún terrorista deteni
do se han hallado bombas y papeles compro
metedores.

| Uno de los terroristas perseguidos disparó 
. el revólver c hirió á dos agentes de la policía. 
' Sin embargo, fué detenido y hecho prisio- 
, ñero.

También se detuvo al anarquista italiano 
Cal vino, en cuyo poder se encontró una bom
ba de dinamita.

Una muchacha detenida en la calleSadovaia 
y conducida al puesto de policía, disparó un 
revólver, hiriendo á los agentes.

Asalto á un tren

El Becerra ha e§ta<$o ya prdbcesado ufoa 
vez por ^1 nijsmo delito.

Desde WsshinSton
J-- B. - - KdeRpbrero?

¿Qlié se ha* propuesto el PreBÍdeníe Roose
velt con ese mensaje que envió at Congieso y 
que^parece qp arricio de fou.d&'de un perió
dico amarillo?'SI Su k , de Nueva» Yofk, que 
cada día es más hmtii á Mr. Roesevtíhj. da á 
cntendapqiíe eSPi-estriente no anda-bien de ía

i;

tarde e»et pnerfip el acoíaz^o ingIé9“Crir- 
wall“.

Despúés' de proveerse de víveres y ée 
carbón conS^ta el viaje á las Antillas, 
g En el put^tuíde Sardina, Norte fe 
esta isla, deci’aróse sin "formidable incen-

? dro que desfrutó todas las meresneífis 
depositadas en Jas muéfies, causando con
siderables perdí das; entre oirás 4.00(j'cája» 
át* patatas y 500 huacales de plátanos.

Pitra A frica salió* el crucero poritigué» 
“Va«eo de Gama".

cabeza. Según o^ro diario neoyorc^uina sade- 
pendien^e y de autoridad, el Menfía je es 
más que un escrito de propaganda- electoral 
a camparan -docu'Sient.

El Presidente, con motivo de recossend'sF al 
Congreso que legisle coMíra los abusesque n-o 
concreta de Jas empresa® finan cíe rasase desa
ta en improperios contra los que censaran stt 
política. Hibla de srado^es y de peribdic»» 
pagados portel capdfklissto para atacar esa- 
política, lo raa^l rectierda1 aquello de Fbs dos , 
oros, que tasto figuran en i» histo ria de-Espa^- . । ña: el oro litebustero y el oso de la reatfcion- ;

Por lo visto-,cuando el orode los altos.-va- ‘ 
• roñes financieros ayudó-á Mr. Roosevelíú su ; 
¡ bir á la Presidencia,e^a-unimetal puyo y-no- ■ 
; ble; ahora, desde que oe ha puesto en centi-a 
• del Presidenta-es un vibmetat.
i A los demócratas les; ha-gestado miiKhc este 
"■ Mensaje, porque ahondada división entre las 
diversas fracciones de£ partieto- repnblicaaoi 
Al elemento rooscveitiano, por supue sto, tam
bién le ha caido-en gracia;'.pero-Ios amigos del 
Presidente no saben, á punto-fijo, cuál e»*eíij 
objetivo de la maniobra». Hay La versión de 
que Mr. Roqsevelt ha quoiidb neutra i izar el 
alecto del discurso que Mi\ H-u^hes, aspirante 
á la candidatura presidenoiall había de prt*-- i 
lunciar anoche en Nueva Yswk; la prensa- ; 
tendíia que publicar hoy ese largt^ Mensajes- 
frece mil palabras- y temitíacgae-comenta  i 
ton lo que no habría mucho- espacio para efil 
discurso del gobernador Hughes, el cual no- 
podría llamar tonto la atención» corno aquel-; ' 
io-cumento agresivo. Hayotras versiones.

1. Mr. Roosevelt busca, que la» Gonviccióh- i 
le obligue á ser caadidato»á-la Presidencia. i

2. Mr. Roosevelt quiero pone-r á la Conven^* 
sión en el dilemaads designarlo á él ó de do—i 
aignar á su protegido Mr< TafL

3. Mr. Roosevelt no hadenido* más propó»—i 
sito que el de ccntéstár át los- ataques de 
xdversrrios.

Hay, como se ve> donábL-asco^es. Es dudoso : 
que el Presidentes consiga cea su ménsa^tí 
¿estruir el efecto del discurso de Mi. Hughea;?,; 
por la razón seneillisiraa.de-<$$c ni el oradon ; 
ni sus partidarias esparaban del discurso- 
efecto especial alguno. El Gobernador ha esr. . 
lado en su cuerda: moderad®,, prudente, re-

; servado. No so-ha presentadlo en desacuerdo» i 
icón el Presidente, á quien,haelogiado. Cuanto» 
á las ideas, no hay diferencia pero, si la hay-,., 
'y grande, en el i lenguaje y en el carácter de
Tos dos personajes. Hughes no es, corao 
iMr. Roosevelt, impulsivo y espectacular; y. 
esta tenue severa es lo quo más lo reéomieoe 
da á una parte del pueblo americano.

i En su discurso ha tratado, principalmente, 
de asuntosinterioses, que- para nosotros, «ac
recen de interés,.De Cuba» nada ha dich»^ 
acerca de Filipinas, ha declarado que está pol
la independencia, pero para más tarde, otean
do se hwya. educado el pueblo filipino psu a 
ella; queses- lo mismo* opinan aquí lós 
más de las políticos; sólo hay un grupo de 
anti-imperialistas que tiene mucha prisa por
que los.R$tadcs Uhidoa suelten el Arctápié- 
lago.

Horabre de cuidado^este Mr. Hughes .y. que 
pueda dar que hacera Mr. Taft en la Cíü jven
ción Republicana. ¡Pero, ¡cuánto discurso! 
¡cuáata, intriga! ¡cuánta corrupción, alta y 
bajaá¡¡cuánto.consumo de bebidas alcófcolicasE 
De cada cuatro años, ios Estados Unidos pier* 
dea uno.eo, la- caiapaña electoral para, la Pre
sidencia. Es mucha mejor el método, íraucés 
de elcgi/rel Presidente por el CongEeso; que, 
bien miifudo, na es francés del todo,.si-no algo 
romana puesto que el Papa es elegidlo por el 

. Colegia de Cardonales.

Teat3»o de la Coeaedia.
CUARTETO FRANCES

Programa del tercero p&«áHimo con
cierto que se verificará esía tarde, á las 
cinco en punto de la misma:

Primera porte.
Cuarteto en si bemol. (Op. 18. Núm. 6), 

Beethoven. Allegro con brío.—Adagio man 
non troppo.—Scherzo allegro.—(La malin- 
conia).—Adagio.—ABegretto quasi allegro.

Terzetto (Op. 74), Dvorak. Para dos vio- 
lines y viola.—Allegro man non troppo.— 
Larglietto.—Scherzo.—Vivace.—Poco ada* 
gio.—Moho Allegro.

Segunda parte.
Cuarteto en re menor. (1.a vez). E. Serra

no. Allegro.— Andante.— Intermedio en 
tiempo de menueito.—AllegretQ, Allegro,

Tercera parte. - -
Cuarteto en re. V. Zurrón.—Para piano, 

violín, viola y violencello. Allegretto.— 
Andante.—Allegro con fuoco.—Allegro 
con brío.

HE
temperando al rey. — Gran enhi- 

siasmo. Honores.
Cádl- 21

Reina gran entusiasmo con motivo de 
la próxima visita del rey, y se despliega 
extraordinaria actividad para ultimar el 
decorado de la ciudad.

Las Sociedades celebran frecuentes re
uniones, para ultimar detalles de la inter
vención que han de tener en los festejos.

Los hoteles y casas de viajeros se llenan 
de gente forastera.

La Comandancia general del apostade
ro ha ordenado que el día en que venga el 
Rey, al llegar el tren regio á les limites de 
San Fernando, la batería del [ arque del 
Arsenal dispare veintiún cañonazos, y una 
salva igual el “Numancia11, que arbolará 
la insignia de aquella autoridad.

Cuando el tren se detenga en la estación 
de San Fernando, la Escuela de Artilleros 
liará en el campo de maniobras las salvas 
de reglamento, y lo mismo las baterías de 
las Escuelas Prácticas, situadas en la parte 
Sur de la población. ,

En todas las estaciones del tránsito sal
drán las autoridades "y el pueblo á saludar 
al Rey. '

Se espera que la entrada en Cádiz resul
te verdaderamente triunfal.
Incendio en un puerto. — Movi

miento de bu<iues.
Las Palmas, 21.

Procedente de Plymouth ha entrado esta

Piwio ís ley son»
EJ movimiento recientemente iniciado 

ce ntr» el duelo, secundado por muchos. 
scAberaB'os europeos, por iodos los filósofos 
y jurisconsultos y por él snismo eleñientto 
ínú i lar, to que nada tiene- de extraño, por
que nadatienenque ver duelo y milicia, no 
se interrumpe y parece que entre otros va 
a pq aducir una ley especial. No sobra, pero 
quiz á sería mejor variar el1 Código Penal 
en ei ta materia, en la que es, á juicio de 
todou insuSeiente. Cuando uo delito se ha 
lia ca aligado y hay que perseguirlo más 
iodáviía, el Código es el lugar propio de 
semejantes reformas y modificaciones, to
do lo. demás parece que es un paliativo 
más q|ae un zemedío, un sacrificio en aras 
de la O'pinión1 extraviada y que el poder 
público está o© el deber de" corregir.

Precisamente sí existe un delito en que 
las leyes espaciales hayan resultado in
fructuosas, es duelo; más bie-n contri
buyeron cuando se aplicaban » dar áni
mos á los duelistas que á rebaerl-os de su , 
extraviado preceder.

Mucho teme ratos que otro tas*» acon
tezca ahora. Susede con el dóeioy con ía 
práctica del descanso domiaical el mismo 
tenomeno, porgóte no estando formadas 
las costumbres, se hace ilusorio elicumpli- . 
miento de la lexv

E1 duelo es uao de los d|eHto3»Gon los 
qne puede eonclwr la sociediad; toeciendo 
la corriente de sus opiniones y la eme- 
ñanza de los maestros, mostrímdíBd^sde la 
niñez á sus discípüilos en qi»é cMtsisle el 
verdadero valor. Quien dijo q ue á 
otro es como derramar un vaso de. agua, 
que de ninguna manera puede ffíacogerse, 
comprendió bien* la natural eza de seme- 

■ jante delito. Mejoradas las < oslmnbres y 
regularizadas segin la religión y Ih razón, 
de las relaciones sociales, de sapareeen la 
iniuria y la calumnia, ordim trios.orígenes 

' del duelo.
Repetidas veces^hemos im licad» el jui- 

- ció que nos merecen los irib *pna^s de ho
nor, de los que se usa y se í ibma tanto en 
nuestros días. Dettal manen a podrían mi
rarse sus fallos,($pe lejos 4 e resolver los 
conflictos, pramoviesrn oh os nuevos. El 
individuo del pueblo injurf ado anata á su 
adversario, ó le* perdona, ó le desprecia; 
pero jamás ha pasado pe ir su* mente, la 
idea de que pitúStora lavar se can el duelo 
la mancha qcs* sobre su reputación ha 

■ caído.
A esto hay tjae atender» á reformar las 

costumbres y suavizar la.*s relaciones so- 
■ cíales por m»dw> de la enseñanza y el 

ejemplo que wnga de lo alta,, que en esta 
' materia ha sitio, el peor. Si aso no se hade 
: serán baldías las leyes ca stra el duelo 

seria también^ aunque nícnos, Pen 
rigor en los artículos deJ Código

Un clásico nuestro, Palacios Rubios, se 
vió obligadcbá escribir uta libro que debie
ra ser más conocido “(Tratado del esfuer
zo bélico-beróico)“, para* explicar en qué 
consiste el verdadero valor, y. otro Pala
cios Rubios debiera escribir para definir 
la honra,, que todos oreen, comprender, 
pero acessa óe la cu^ reinaa tan falsas 
ideas.

El día en que los Tribunales con su ma
nera de- proceder instruyesen un proceso 
de duek) como el de-,otro cualquier delito, 
sin quo la más alta» posición social fuese 
otra cosa que una circunstancia agravante^ 
esta tinanimidad «te criterios y renovación 
de sentencias, caería sobre plancha de 
plomo sobre el duelo y ios duelistas.

Y esto se hace, ó biea aplicando sin ar
gucias ni distinciones las leyes que teñe- 
Baos, ó haciéndolas más rigurosas, si pare
ciese conveniente, sin necesidad de otro» 

. preceptos ni de nuéyós castigo*».
A. BALBJN.

El litoral groenlandés.
El Estado Mayor dinamarqués ha empezado 

á estampar la gran carta de islandia, en esca
la de 1: 50.000. Tendrá 460 hojas. A juzgar por 
as ya publicadas es un trabajo de gran valor 

científico y de admirable ejecución.
Del estado actual de los conocimientos geo

gráficos sobre Groenlandia da perfecta idea 
el mapa en escala de 1 : £000.000 publicado en 
1906 por la Ge-misión dinamarquesa de explo
raciones en aquella tierra.

Más ó menos todas las costas de Groenlandia 
son conocidas y figuran en el mapa, excep
tuando la parle de! litoral NE, comprendida 
éntrelos paralelos de 79° y 83ó5O.

Precisamente á reconocer y descubrir esta 
sección del litoral groenlandés fué Mylius 
Erichsero, á bordo del Dinamarca que zarpó 
de Copenhague el 21 de Junio último.

En la parte S. de esa misma costa groenlan
desa, entre los 65° y 6G'1 de latitud S. estuvo el 
doctor Thatbitzer, de Septiembre de 1905 á 
Septiembre de 19(:6. , '

Fué enviado poi* la Comisión antes citada y 
le acompañó su esposa, la esculiora Ellen Lo- 
cher. Ambos cónyuges han traído informes 
muy detallados acerca del idioma y costum
bres de los esquimales.

Estos viven allí aislados del resto de la hu
manidad, porque en el interior no hay comu
nicaciones, y el único puerto que los pone en 
relación con otros hombres es Angmangsalik, 
uno de los más inaccesibles del mundo.

Los barcos no pueden en él romper el muro 
de hielo que lo cierra, y únicamente durante 
unos cuantos nías al año, los últimos de Agos
to y los primeros de Septiembre, es cuando 
pueden lograrlo.

Esa es la razón, por otra parte.de que los 
esposos ThálbilZcr entraran en él en 7 de Sep
tiembre y salieran en 6 del mismo mes del si
guiente año.—A".

EL SfiPHmiSMO EN CNTHI-UNfl
POR

FRANCISCO dAUME
Obra que es indispensable consultar 

para el que desea conocer este problema.
De venta en la librería de D. Fernando 

l Fe. Puerta del Sol, núm. 15, Madrid, á 3,50 
pesetas.

M.C.D. 2022



Ejército y Armada

CUENTO

DEMOCRATA DE ANTAÑO
A ' paso veloz avanzaba el carmelita, 

cuando le cerró el camino la mujer tré
mula y llorosa.

—Por su vida que me escuche, herme- 
gio Francisco. Escuche á una gran peca
dora...

—Este no es sitio de confesar, hermana. 
Y yo soy lego, y tengo los platos por 
gar y por barrer el refectorio.

—Es caso apurado, hermano; caso 
ve... Va en ello mi vida y la de un 

fre •

gra
mo-

cente.
¿No va la salvación de un alma?
También; porque si ahora muero me 

condenaré, y si vivo haré penitencia.
El religioso se detuvo y fijó en la mujer 

sus ojos negros, vivos, cándidos, escudri
ñadores.

—Despáchese.
Medio tapando vergonzosamente la cara 

con el rebociño del negro manto de tafe
tán, la mujer refirió sus cuitas. Era casada 
con un negociante que se había ausentado 
para traficar en las Indias, dejándolatnan- 
do á un niño; y en este tiempo, una mala 
tentación, unos amoríos con un pariente 
otro pequeñuelo, al cual criaba á sus pe
chos... Impensada vuelta del marido...

—Yo no supe decirle sino que su mer
ced, el hermano Francisco del Niño Jesús, 
que tantas buenas obras hace, me dió ese 
niño para criarlo cuando desteté al otro... 
y si su merced me desmiente al preguntar 
mi marido, perdida soy; me apuñalará y 
al niño lo estrellará contra Jos azulejos...

—No vuelvas á pecar, y limpíate esas lá
grimas — contestó el hermano. — Quería, 
sin duda, el tiñoso, el que nos ronda de 
noche y nos persigue de día, que murieseis 
tú y tu bijo, que tu esposo cometiese un 
gran crimen y que cayeseis todos en sus 
malditas uñas. ¡Pero aquí está el pobreci- 
11o lego para burlarte, tiñoso, dragón! ¡Mi
ra cómo vives en adelante! Ve en paz, llo
rando mucho. Lávate ese corazón sucio 
con lágrimas... y cuídame bien á los dos 
chiquillos. ¡Esa es la penitencia que te 
pongo! 1 ' ' '

Hizo un precipitado signo de cruz y si
guió adelante, en dirección al hospital. A 
cada paso los transeúntes le detenían para 
besarle el hábito; las mujeres sonreían ó 
cruzaban las manos bendiciendo, y á la 
puerta de la tienda de un sastre asomó la 
sastra, tijeras en mano, y bajándose como 
una exhalación, cortó «m trozo de sayal 
castaño y burdo. Por pronto que lo hizo, 
notólo el hermano, y se volvió.

—A bien que sastra es la que me destro
za la ropa—dijo riendo.—Habráme de re
galar otro hábito, ya que me estropea el 
que uso.

• —Y aun dos le regalaré, hermano Fran
cisco-exclamó la mujer—si me cura á mi 
hija de esas telarañas que se le han puesto 
delante de los ojos, que ya ni coser puede.

—¿Cómo se eetiende curar yo? ¿Este as
nillo curar? Repórtese, comadre. El travie
so será quien la cure; yo sólo puedo pedír
selo con mucho fervor.

La sastra se estremeció de gozo. Cuando 
el hermano Francisco nombraba al tra
vieso, al empeñadico, al zagal—nombres 
que daba á la efigie del Niño Dios que te
nía al lado de la alacena de las limosnas,* 

¿milagro seguro. Y en los tres minutos que 
llevaba el lego de estar parado ante la 
sastrería de Blas Romay, el Cojo, se juntó 
un racimo de vecinas del barrio, con infi
nitos rapaces y no pocos zánganos de esos 
que asoman á toda puerta y se cuelan en 
todo corro; y unos pedían extraños favo
res, otros entregaban ochavos y panecillos 
para los enfermos del Santo Hospicio don
de el hermano asistía.

—No sé cómo llevar toda esta caridad. 
Vean que no tengo cesto ni alforja.

Sacaron de la tahona una cestilla, y el 
hermano la cargó bien rellena á sus hom
bros. Cuando llegó al Hospital, le recibie
ron entre agrio y dulce.

—Nunca se sabe á qué hora volverá, 
hermano,— díjole el superior con indicios 
de mostaza.

—¿No quiere que salga a recoger? En
tonces habrá de hacerlo todo mi nene -, 
refunfuñó el hermano, postrándose y abis
mándose ante la graciosa efigie, á la cual 
pegó su boca.—El Niño era una talla pri
morosa; su carita redondeada expresaba la 
más divina unción; su mano gordezuela se

tendía para bendecir, y sus pies adorables, 
descalzos ingénuos, asomaban como impa
cientes de jugar bajo el ruedo de la-túnica 
de tisú orlada de puntilla de oro. El her
mano súbitamente se incorporó y apos
trofó á la imagen.

—¡Veremos á ver cómo nos sacáis hoy 
de apuros. Empeñadico! Hay gran necesi
dad, y ya os he dicho que yo cuidaré del 
gasto, y vos cuidaréis de la paga!—Abrió 
la alacena con una llave que llevaba col
gada de la cintura, y sólo vió, en el fondo 
de la boeta, algunas monedas de cobre...

—¿Parécete—gritó invectivando enérgi
camente al Niño—que con esto nos alcan
za para el puchero de los enfermieos, con 
su gallina y su jamón añejo, según ordena 
el doctor Lobato? ¿Parécete que con esto 
hay para malecinas y ungüentos y lavan
dera y leña? ¡Ya que te portas así, Nene, 
habrá que empeñarte otra vez! Anda, vente 
conmigo, con tu hermano Francisco, tu 
esclavo herrado, tu criaduelo, tu bobo...

Y cargando con la efigie, no sin haberla 
cubierto de besos ardientes, paternales, 
bajó las escaleras y se dirigió hacia la 
vasta plazuela, uno de cuyos frentes ocu
paba un solo y suntuoso palacio. El her
mano se enhebró en el zaguán sin pregun
tar; el portero, de gran librea galoneada, 
se hizo á un lado y dejó pasar al carme
lita.

—Aquí tenemos ya al hermano Francis
co con su travieso...

—Así es, y él te dé buena muerte y buena 
conciencia, Pachín;—respondió el herma
no á escape.

Subió á saltos la escalera; las sandalias 
claqueaban sobre el mármol. En la ante
sala tampoco los lacayos le detuvieron; 
sólo el más viejo, con recelo, objetó:

—¿Sabe que mi señor el duque está en
fermo en cama? ¿Viene el Niño Dios á sa
carle?

—Bien puede si quiere— declaró el car
melita, metiéndose resuelto por los salo
nes. Cruzó las estancias fastuosas sin con
ceder una mirada á la riqueza de sus mue
bles, á su imponente silencio poblado de 
resplandores de arte, y llegó al dormitorio, 
otro salón artesonado. En un ángulo la 
aparatosa cama de ébano, toda incrustada 
de bronce y colgada de damasco rojo, te
nia somnidades de altar. Sobre las fofas 
almohadas de olasí, guarnecidas de enca
jes flamencos, amarilleaba la cara exan
güe, realzada por el mostacho retorcido, 
felipeño del noble señor; las melenas en 
desorden, hacían marco oscuro á la faz.

El hermano Francisco dejó la imagen 
encima de una rica consola de talla, y se 
acercó al lecho. El duque miraba al car
melita con lánguida cordialidad.

—Hágase allá—dispuso el hermano—, 
que bien cabemos los dos, y á fe que estoy 
rendido que no me puedo tener.

Y diciendo y haciendo, se alargó sin ce
remonia al lado del duque de Medinaceli. 
Las sandalias rotas limpiaban su resto de 
polvo callejero en la blanda sobrecama de 
terciopelo genovés.

—¿Qué trae, hermano?—preguntó afa
blemente el magnate en voz desmayada.

—¿Qué tengo de traer? — exclamó. — 
¿Piensa el hermano duque que los colcho
nes de mis enfermos son como estos? Trai
go el Nene á empeñar. Pero no piense qne 
de esta vez va á salir tan barato el empeño 
como la pasada. Menos de treinta doblo
nes no se queda el zagal aquí. ¿Y sabe qué 
haré si no me suelta los treinta doblones? 
Cargaré otra vez con el travieso, y me iré 
á empeñarlo en casa de los hermanos ma
yores, que bien ricos son.

A la amenaza, el enfermo se rió... La risa 
trajo un poco de sangre á sus mejillas, un 
poco de luz á sus pálidos ojos, negros, 
sombríos.

—¿Ríese? ¿Cree que ha de darme corte
dad el ir allí? Bonico es para escrúpulos el 
hermano Francisco del Niño Jesús. Rús-
tico soy, y como rústico ando. Ya sé que 
al hermano mayor se le hacen mil reve
rencias, y el uno le llama “Sacra Majes- 
tad“, y el otro “Rey Nuestro Señor", y acá 
y allá con tratamientos... Pues yo hablarle 
hécomo hablo al Empeñadico de mi alma, 
y á fe que le hablo de tú si me enojo. ?Qué 
me harán? ¿Llamaránme asno? ¿Pondrán- 
me albradas? Harán bien. Soy el asno del ; 
Niño Jesús. La una vez estuve en Palacio, I 
y al hermano mayor Don Felipe III le aga- i 
rré de la capa para que me guiase á donde í 
estaba la hermana mayor. Y la hermana ■ 
besó mucho á mi Nene. Con que vea el ; 
hermano duque si me da los treinta do- ‘ 
blones...

—De casa de Medinacelí no sale el niño 
desairado—declaró el duque que iba poco 
á poco reanimándose, hasta incorporarse 
en la cama.—Cuarenta doblones van por el 
empeño, y á más le colgaré una piocha de 
diamantes.

—¿Diamantes á mi travieso? Poco le du
rarán: en cuanto vea él que los enfermos 
no tienen caldq,..

—Bien, en ese caso traiga á empeñar la 
piocha—advirtió el duque, repicando una 
campanilla de plata. .

Acudieron criados, y el noble señor pi
dió ropa: quería levantase, deseaba comer.

—Pues venga también para este asnillo 
un poco de pienso ->dijo el hermano.—He 
corrido tanto que no sé si tengo cuerpo. 
Diéronme en la calle muchas vituallas, 
pero no eran mías.

Media hora después el duque y el lego 
yantaban á la misma mesa, á la mañana 
siguiente el duque, elegante como su pro
pio retrato, con el airoso atavío de la épo
ca, refería el caso á Felipe III.

—Ello, vos habéis sanado—reflexionó el 
rey,—Virtud del Niño... '

—Virtud del Niño, y de las gracias del 
hermano—repuso el duque, con un movi
miento de veneración entre risa. ,

Y por un momento la melancolía de los 
dos ilustres, se alegró, como si un rayo de 
sol castellano iluminase dos cabezas pin
tadas por el Greco.

Emilia Pardo Bazan.

Comunicacioaes marítimas 
Una comisión del Centro Comercial His- ? 

paño-Marroquí, presidida por D. Eduardo . 
Saavedra, ha informado ante la del Con- ।

6

greso que entiende en el fomento de las 
industrias y comunicaciones marítimas.

La comisión sostuvo el criterio de que 
en las líneas del Norte de Africa, Marrue
cos, Río de Gro y Canarias, tiene que ser 
la subvención que se concede por millas 
y toneladas de carga ó bien que se garan
tice un interés mínimo (como hace el go
bierno alemán) á la Sociedad que crease 
varias líneas, que, partiendo de Barcelona 
y Pasajes, junto con otras de Málaga, Al
mería, Algeciras, Cádiz y Cartagena, esta
bleciesen varios servicios con nuestras po
sesiones del Norte de Africa y Argelia, 
Marruecos, Río de Oro y Canarias.

De aprobarse el proyecto de “Prima de 
subvención por millas“, sería esto un nue
vo sacrificio para el país, con el cual no 
se cambiarían los dos desconsoladores 
guarismos de nuestro comercio actual, que 
según la estadística de la Dirección gene
ral de Aduanas, están representados en el 
año 1906 en la forma siguiente:

De España para nuestras posesiones del 
Norte de Africa, 1.351.362 pesetas.

De las mismas para España, 143.351 
ídem.

De España para Río de Oro, 218 ídem.
De Río de Oro para España, 18.374 ídem. 

, De Fernando Póo para España, 2.752.669 
ídem.

De España para Fernando Póo, 936.696 
ídem.

Sabido es que nuestras colonias del Gol
fo de Guinea recargan el presupuesto de 
Ja Península con un déficit que llega á 
unos dos millones de pesetas, y vendrá á 
aumentarlo según el proyecto de ley, con 
783.0C0 pesetas de subvención para la lí
nea de Fernando Póo.

Si á esto agregamos cerca de catorce mi
llones de pesetas que gastamos cada año 
entre las posesiones del Norte de Africa 
y Marruecos, salta á la vista que es de in
terés nacional la necesidad imperiosa de 
estudiar y cambiar el procedimiento.

Con este fin ha presentado el Centro Co
mercial Hispano-Marroquí diez enmien
das a) proyecto, todas ellas en beneficio de 
los intereses generales del país, y como 
medio eficaz para nuestra expansión co
mercial, detallando una razonada exposi
ción sobre el artículo 229 de las Ordenan
zas de Aduanas, cuya reforma se impone 
en idéntica forma á la que hemos acorda
do con Portugal.

Acaca de publicarse el número 221 de la 
acreditada revista decenal ilustrada Vida Ma
rítima, órgano de propaganda de la Liga Ma
rítima Española, con excogidos textos y pro
fusión de magníficos grabados, como expresa 
el siguiente sumario:

Texto.—Crónica internacional, Genaro Alas.

■ —El “Planet", sus viajes y exploraciones ma- 
Irítimas, Vicente Vera.—Notas argentinas.— 

Poder militar del Japón.—El cáliz de la Amar
gura, José Alba.-T*Orónica genera), Santiago 
Arambilet, ilustraciones de Guillermo de Fe
derico.—Esparcimientos marítimos, Emiliano 
de Arriaga.—Del litorial: -puertos y playas.— 
Por mar y por tierra.—Legislación y jurispru
dencia marítima, Guillermo García Parreño.— 
Fomento de las industrias y comunicaciones 
marítimas. Información de los navieros.—Na
vegación, íletes y mercados.—Nuestros gra
bados.—Anuncios.

Grabados. Viajes y exploraciones malinas 
del "Planet" (tres grabados).—Buenos Aires 
(tres grabados).—La es. uadra japonesa.—Va
por “San Fernando".—Crucero “Cataluña".— 
Submarinos rusos.—Yate “Lissette".

Eb eOMFhlETO BHLKHHieO
Estos días se habla mucho en la prensa 

internacional del problema, siempre in
trincado de los balkanes, y ha habido 
momentos en que se ha creído posible una 
conflagración en el oriente de Europa.

Esos temores están disipados casi por 
completo en razón á que Rusia, que es la 
que mayor interés podía tener en resarcir
se siquiera fuese moral mente, declarando 
la guerra á Turquía, de los descalabros ex
perimentados en la última y desgraciada 
campaña de la Mandchuria, no tiene de
seos de pelear.

Se habla mucho de la independencia y 
de la libertad de loa países balkánicos; 
pero eso es solamente una pantalla para 
encubrir fines de estrategia ferrocarrilera, 
si vale la frase, porque en el fondo lo que 
se ventila es la construcción de tres ferro- . 
carriles á cual más interesante.

Austria quiere construir el ferrocarril de 
Mitrovika, Rusia el del Danubio al Mar y 
Alemania el celebérrimo deBagdad, y para 
justificar esas aspiraciones las potencias 
interesadas arman tal confusión en el pro- = 
blema balkánico que nadie le entiende. ‘

Alemania pisotea el convenio de Muers- 
teg; Austria, quiere hacer un lago nació 
nal del Adriático; Rusia, pretende que na
die tosa sin su permiso en el Cáucaso, y 
entretanto Turquía, cada vez más débil, 
se deja despellejar por unos y por otros.

Respecto á las comarcas de la península 
balkánica tampoco saben lo que quieren. 
Bulgaria, Servia y el Montenegro verían 
satisfechas que Turquía, su perpetua tira
na, fuese vapuleada por las grandes poten
cias, y Rumania no apetece otra cosa sino 
que la dejen vivir en paz y sosiego; pero 
eso es imposible desde el momento en que 
todos van á lo suyo sin consideración al 
interés de los demás.

La llave de todo es Turquía, país deca
dente y semibárbaro, que un tiempo tuvo 
grandes predominios en el Oriente y en el 

i

¡ á nuestros padres.
_ Rusia no es Inglaterra, lo conoce y acier- 
l ta; no copia la organización británica, pero 

¿tiene condiciones para un régimen cons- । titucional, cualquiera que sea la forma?
' Esta es la cuestión, sobre todo para los 

. , , extranjeros, que siguen con cuidado las
nes no podría resolverse sin encarnizadas vicisitudes de la “Duma“.

i Occidente, y que hoy se agita en agonía 
í interminable, á merced de la§ ambiciones 
í ajenas. Y ahora, como tantas otras Veces, 

i

cederá, y por eso el conflicto balkánico se 
irá resolviendo sin mayores tropiezos.

Si Turquía fuese, como en otros tiempos, 
un país fuerte, el problema de los Balka-

luchas; pero Turquía está exánime y pa
sará por todo lo que se la pida y hasta 
cuantas concesiones se le exijan^ aun cuan
do le repugnen.

i La Puma en Rusia >
La raza eslava se ha regido algún tiem

po en alguno de sus grupos con la forma 
republicana; pero cuando no se hallaba 
tan extendida como ahora ni había lleva
do el yugo de hierro de los autócratas. Ha 
tenidolibertadeslocales más que generales, 
y en la historia de España vemos que son 
aquéllas compatibles aun cuando con el 
régimen absoluto. Las constituciones que 
son mera copia de extranjeras institucio
nes no viven, y si viven, no florecen y si 
parecen que alguna vez florecen, no duran.

Hay páginas en la historia de Rusia que 
se creerían copia de otras de las historias 
orientales, por ejemplo, la historia del fal
so Demetrio, la muerte del hijo de Pedro 
el Grande, el reparto de Polonia y la diso
lución del cuerpo militar privilegiado que 
representaba en Rusia á los pretorianos de 
Roma, digna esta última de Turquía don
de se vió copiada.

Cuando tres emperadores se devolvían 
mutuamente la corona á la muerte de Ale
jandro I,—página ciertamente gloriosa y 
hasta edificante, un oficial persuadía á 
las turbas que proclamasen Ja República.

i

—Sí, decían los agentes, queremos Repú
blica y Zares. El pueblo que esto dice, no 
puede ser con pleno conocimiento de cau- 

monárquico ni republicano.
i El pueblo ruso está encasillado en lo 
1 que se llama el “tchiu“; donde hay esta 
! división tan profunda de clases, cuya base 
1 y punto de comparación es la organización 
: militar, están de más las constituciones.

En Occidente eran éstas proclamadas por 
Jos mismos dércitos, animados por las 

■ ideas que se decían liberales; en Rusia no 
es el ejército el porta-estandarte de ese 
programa.

Lo son los que hoy se llaman intelec- 
: tuales y en cierta parte de la nobleza tie- 
¡ nen tales ideas favorable acogida; pero 
' tampoco pueden esas clases variar la for

ma de gobierno.
;• Antes van al anarquismo y al nihilismo 

que á una organización regular, ni la no
bleza ni el clero rusos son capaces de dic
tar al soberano y de hacerle respetar una 
“Carta Magna". Cuando vemos proclamada
en Turquía, de la que no se acuerda nadie 
y cuando la vemos en Persia, comprende
mos bien cuan detestables son en política 
las mejores traducciones."

Por eso la “Duma“ con tener tan breve 
existencia va contando muchas legislatu
ras. Para Consejo es mucho, y en Rusia 
hay demasiados; para Parlamento, poco ó 
nada. Los que pueden tomar asiento en la 
“Duma“ son los tildados, con sobrada ra
zón, de sospechosos, y la actitud de los 
autócratas será durante largo tiempo co
mo la de Fernando VII con los legislado
res de Cádiz. Así como prevalecía en Espa
ña el régimen representativo, en Rusia 
prevalecerá tal vez, porque aquel pueblo, 
aunque guarda su nativa originalidad, cree 
que la vía del progreso es la trillada en 
Occidente, y hacia esta región vuelve la 
vista como hacia la Meca los musulmanes.

Tres siglos hace—mal contados—que 
Rusia forma parte de la comunidad euro
pea, y mal contado también ha transcu
rrido otro centenario desde que el régimen 
representativo se ha enseñoreado del Con
tinente. Para ir lejos hay que andar poco 
á poco. El sistema representativo no pue
de afectar donde quiera la misma turma, 
y parece nos que ni aun la existenci a de 
las Cámaras debe reputarse esencial, cuan
do á veces sólo se establece una y caben 
otros modos de representación y en ma
yor contacto con el pueblo que los Con
gresos y los Senados.

Representado estaba el pueblo español 
por los obispos en los concilios de Toledo 
y la base de las Cortes de la Edad Media 
era el régimen concejil de ciudades y pue
blos con voto. Los Consejos del tiempo de 
la Casa de Austria y posteriores, nombra
dos por el Rey, también creían representar

■t.f
A. BALBIN.

Espectáculos para hoy.
Real.—No hay función.
Español.—A las nueve.—El crimen de ayer. 
Comedia.—A las nueve.—Raffles.
Princesa.—Alas nueve.—PeláezySeñoraama.
Lara.—A lasocho y media.—En cuarto cre

ciente.—El tercer demonio (estreno).—Los in
tereses creados.

Apolo.—A las siete.—Viento en popa y duet- 
tistas Iris Andreace.—Cinematógrafo nacional. 
—El género ínfimo y duettistas Iris Andreace. 
—Bohemios.

Zarzuela.—A las siete.—La balada de la luz. 
—La rabalera.—La patria chica.—Santose Mel
gas.

Cómico.—A las siete.—El señorito.—¡Ole con 
ole!—La noche de reyes.—Alma de Dios.

Eslava.—A las seis.—La alegre trompetería, 
—(doble) El quinto pelao (tres actos).

Martin.—A las seis.—Los niños llorones (re- 
prise).—El primer reserva —La marcha de Cá
diz.—El primer reserva.—Entre naranjos.

RECREO SALAMANCA.—(Ayala 1).-Abier- 
to todos los días.—Cinematógrafo.—Patines. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni
ños.—Los martes carreras de cintas con pati
nes en la pista más espasiosa de Madrid.—Mo
da, miércoles y sábados.

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo, 19
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che, de ningún modo, no quiero que le jue
guen una mala pasada en mitad del cami
no. Y al mismo tiempo una robusta mujer 
de cincuenta años echó sus brazos adorna
dos de largos mitones negros, al cuello de 
Markhan.

—No partiréis esta noche, ¿no es ver
dad? Ya he oído á Pecker que suplicaba os 

■ quedarais, pero sus maneras son tan duras 
no sabe pedir, dijo desdeñosamente la se
ñora Peoker. ¡No sabéis que á veces me 
hace perder la paciencia!

ñata observación era dirigida contra 
Pecker, que con su carácter ilemático atraía 
sobre si el desdén de su enérgica mitad.

¡Pobre propietario del Oso Negro! ¡Bien 
puede decirse que no existía! Rabia en la 
hostería criados, mozos de caballos, pero no 
había propietario.

Pecker estaba tan eclipsadoporelesplen
dor de su robusta y soberana esposa que 
hasta sus mismos criados lo olvidaban; 
cuando daba una orden, ya era sabido que 
no se obedecía, y si por casualidad algún 
criado, nuevo en la casa, faltaba á esta cos
tumbre, su obediencia producía un verda
dero trastorno en la servidumbre del Oso
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bro del joven, dejando oir un pequeño re
lincho."'

—Bien, bien; ya se que me quieres, dijo 
montando en la silla. ¡Buenas noches, ami
gos; adios, mi antigua casa! Yo diré al par
tir, como en una pieza de Shakspeare: 
«Ricardo es siempre el mismo.» ¡Adios!

Hizo un saludo con la mano y se alejé 
lentamente por el camino que conduoía á 
Marley; pero antes de que hubiera atrave
sado el camino, Peoker, ordinariamente tan 
flemático, demudado, detuvo con fuerza la 
brida de su caballo, y exclamó:

—Señor Darío, señor Darío, no vayais á 
Marley, no vayais; no me preguntéis poi
que; no podría decíroslo, pero he sentido 
una de esas cosas... no sé como se llaman... 
¡presentimientos! No vayais, no vayais.

—¿Presentimientos? ¿De qué?
No sé, pero no vayais.

—Es preciso, Samuel; si al ir á Marley 
corro á mi muerte, que se cumpla la volun
tad de Dios.

Samuel soltó la brida, y Balmerino par
tió con tal rapidez que en breve Pecker y 
su mujer no distinguieron más que una

BL CAPITAN DEL BUITBS 14

da y que algún bandido salga á mi encuen
tro en el camino, déjame partir cuanto am 
tes, Sara. ¡Oh, qué tiempos aquellos en que 
me dmmía en tus rodillas en el sombrío sa
lón de la casa de mi tio!

Y se alejó exhalando un suspiro; dió al
gunos paseos, empezó á silbar un aire po
pular- y paróse de nuevo á la puerta, con
templando el paisaje árido y triste.

El mozo de cuadra trajo el caballo, un 
vigoroso alazán de gran alzada, de vigoro
sos remos; no tenía más que una sola man
cha blanca, una raya delgada á uno de los 
lados de la cabeza, que en cualquier caso 
podía servir de señal.

El joven acarició su caballo y le contem
pló como el amigo en quien tenía confian
za entera.

—Mi buen Balmerino, dijo con ternura, 
esta noche andaremos veinticuatro millas 
por un camino arenoso y malo; tú me ayu
darás á cumplir una misión que me impo
ne el deber, y me alejarás al mismo tiempo 
de los tristes sitios en que pasé mi infan
cia. ¿No es verdad mi fiel amigo?

El caballo frotó su cabeza contra el hora-

11 FOLIBTÍN DE 1J8RCIT0 Y ARMAD A

Negro. Pecker vivía triste y si recibía áun 
viajero le daba una idea tan desconsoladora 
de la vida en general y de la que se hacía 
en Compton en particular, que de diez via
jeros, nueve de seguro partían otra vez sin 
detenerse mas que á dar un pienso al ga
nado .

No sabía hablar mas que de salteadores 
que acometían á los viajeros en el caméio, 
de tempestades que iban á suceder, y si se 
hablaba de política, las mayoree calamida
des iban á caer sobre Inglaterra. Algunas 
personas aseguraban que su naturaleza era. 
triste, y que hasta cuando sonreía su son
risa hacia daño: otros afirmaban que antes 
de su matírimonio su carácter había sido 
menos sombrío y que el peso de su felici
dad conyugal era superior á sus fuerzas.

Un desconocido, al observar por vez pri
mera la felicidad conyugal que reinaba en 
el Oso Negro, hubiera podido creer que 
Pecker era un intruso, ó como si dijéramos 
un hostelero «consorte;» pero no era así; la 
antigua familia de los Pecker reinaba de 
tiempo inmemorial en el Oso Negro, y el 
difunta Samuel Pecker, padre del marido 
de Sara, había sido un robusto mozo de seia

M.C.D. 2022
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ANUNCIOS
Redamos, noticias, ar
tículos indxistrialesy ee- 
qaelas de defun
ción, de novenario y 
de aniversario en to
dos los periódicos, con 
los mayores des- 
enentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 18: tele
fono 1.457. Madrid. 
Pedid tarifas gratis.— 
Combinaciones econó
micas.— Propagandas es-

■ Reciales.

La ÜBI6D y el Féd ü  Espaooi
8eB6taS ®n Soda» t»» remete» Mwei* r Fer4«B*i.-4l elfo* de exietenci.—Seguro* sobre la Vida—Segaroa eoatra inoandie»

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Benemérito brina.rita
Linea de Cuba y Méjico

El día 17 de Febrero saldra de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cocnña, eí vapor “Alfonso XHIU i 
directamente para Habana y Veracrnz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacitlco con trasbor- ,¡ 
do enllabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones ^ara el litoral de Cuba é Isla de ' 
Saito Domingo. ' t

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico |
El día 26 de Febrero saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López" | 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uní- i 
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- i 
baña. ■

Línea de Veneznela-Colombla
El día 11 de Febrero saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires* I 

u j i eclamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 5 
muflón. Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La ■ 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 1 ” 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba
na. También caiga para Maracaibo, Carápano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curasao.

Linea de Filipinas
El día 17 de Febrero saldrá de Liverpool y el L° de Barcelona habiendo hech las escalas intermedias, el 

vapor “Alicante* directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo por 
trasbordo loe puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.

M1KCA REMSTR4DA
Patente itivei; n

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva Jas guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.

Remátense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.
M d M6 Ve”ta 60 todas Partes, Y en el Depósito general, Plaza Mayor, 11, segiínd.o

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, 1*50; negro intenso, O*'*o 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de pórte"? 
embalaje 5 la estación más próxima

El día 3 de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIÍIU, 
directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias,
El día 17 saldrá de Barcelona el 18 da Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 

verde*, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

.. , Linea de Fernando Póo.
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Femando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occíaental de Africa y Golfo de Guinea.
, . Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmeradr como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por can<^r) ue jajo Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■ ’

Estos vapores admiten c*rg» on Us condicicaes más favorables, y pasajeros, á'quiene* la Compañía ¿x slojamionto'inuy eó 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en ira ¿lilatade servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro* 
te» de lujo. Rebajas por pataje» de ida y vuelta. También se admite carga y »e expiden pasaje» para todo» lo» puerto» del 
inujAdo servido» por Líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en cu» buque»,

& VISG-S MHPOR'rAlíS'BB: es los fletes de «x^ortaelón.—La Compañía hace rebajas de 80 por 100
en lx» fictos de determinados artículos, con arreglo ¿ lo srtablecído en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industrie 
y □oraercto y Obras Públictó! de 14 de Abril d® 19(4, publicada en la Gemela del 22 del mismo me».

n.

Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Enhe el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el ^F. ThlGFFy el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sns adornos; su máquina, compite con los de grandes 
r*recros.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

jRdqj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y seno», 
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

33 peseta* en cinco plazos mensuales

EL ZLTTZSCTTSI!

FUENCARRAL, 55.—MADR©
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pies de altura, tan poc5 parecido a su hijo, 
cuanto es posible á dos ingleses no pare
cerse.

Samuel había heredado, pues, de su pa
dre todas las propiedades; la casa, jardines 
cuadras establos, en fin, todo lo que se co
nocía con el nombre de Oso Negro; pero 
Samuel había gozado poco de eu poder.

Seis meses después de haber subido ai 
trono, se unió á Sara, ama de llaves del se- 
fior Ricardo Markhan, dueño del castillo, y 
que era ya viuda del marinero Tomás Mo b - 
torton.

He aquí pop que Sara Peeker salió y se 
abrazó al cuello de Darío, á quien había 
conocido niño. No creía que entre todos los 
seres de cualquier parte ó pais hubiera jó- 
ven más guapo, más inteligente, más dis
tinguido, más valiente y generoso que Dn- 
rib Markan.

—No partiréis esta noche; no consentiré 
qee se diga que habéis sañdo del Oso Ne
gro para haceros asesinar en esas ineeltai 
lanuras. Jenny está ya ocupada en inr 
vueltas á un capón en el asador, y yo os 
daré una botella de vino del que guardaba
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vuestro tío y Peeker compró á la ventera 
del castillo.

—Es inútil, Sara, no me quedaré; ya sé 
que Jenny es buena cocinera y que los 
huéspedes de tu casa están bien tratados; 
pero quiero tomar la diligencia que parte 
de Marley mañana á las cinco de la mañana 
para Yok. No hubiera debido llegar á 
Comptón; pero no he podido resistir á la 
tentación de darte un apretón de manos en 
recuerdo de los tiempos que ya pasaron y 
de preguntarte algo de Hoiloway el moli
nero, de Lucas Jordán el médico, de Sel- 
good el notario, y de...

—Sí, acabad, y de la señorita Milly, ¿no 
es verdad? Porque Lóndres debe ser una 
hermosa ciudad, llena de mujeres hermo
sas; pero de seguro ninguna vale para vos 
lo que la señorita Milly, ¿verdad, Darío?

Había conservado la mala costumbre de 
Háraiar al joven por su nombre como «uan. 
de era niño.

- Hacéis mal, Darío, muy mal; el añe 
pasada hubo un matrimonio en Compbm., 
y iodo en él era magnífieo: ¡qué hermoea 
era la novia!

—Si no quieres que la noche me sorprw-
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nube de polvo que envolvía caballo y caba
llero. .

¡Pobre Darío! exclamó Sara clavada 
en su puesto y contemplando el camino 
que seguía el joven: ¡Tan noble, tan gene
roso! Por lo .mucho que quiero á Milly, 
hubiera querido que el capitán Duke se le 
pareciera un poco.

—¿Y si el capitán no fuera de Ja misma 
opinión?

1 La persona que asi contestaba al monó
logo de la hostelera, era un hombre de me
diana estatura, vestido de oficial de Mari
na y se había acercado tan poco á poco á 
la puerta do la hostería, como el caballero 
que se había acercado media hora antes.

Por vez primera la imprudente Sara tem. 
bló delante de un hombre.

—Perdonad, señor capitán, balbuceó, n® 
hacía mas que pensar...

-¡Pero pensabais en alta voz! Es decir 
que querríais ver á Jorge Duke, capitán del 
navio de su majestad el <Buitre> ten indo
lente, tan perezoso, tan inútil como el ee- 
her Darío Markan.

—Yo os diré, señor capitán, vos sois el 
nowido ¿le la señorita Milly y no podría de-
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—Os he dicho que sí: dad orden de ^De
traigan mi caballo.

—Buenas noches, señor, dijo el herrero 
disponiéndose á partir también; hubiera 
querido que os quedárais en Comptón, que 
está muy triste desde que murió el señor 
mayor; el jó ven se arruina en Lóndres y 
vos estáis siempre ausente. Este pueblo ya 
no es el mismo do cuando óraás niño, señor 
Darío, y vuestro tio pasaba en su castillo 
una parte del año. Aquellos eran buenos 
tiempos; ahora...

Pardiez, preciso es que vayamos enveje
ciendo todos, amigo Juan, dijo D¿i.río con
teniendo un suspiro.

Sí, señor, pero es muy duro confesar- • 
se viejo á los veintiocho años... En fin, 
buenas noches, señor Darío, y perdonad la 
libertad que me tomo diciéndoos que Dios 
os guarde.

Homertón montó en su pacífico «aballe 
que se dirigió hacia las calle» mal iiamir 
*adas, del pueblo, y e» el momento ee qwe 
el herrero se alejaba, oyóse en el interior ele 
la hostería una voz de mujer que decía:

■ ¿Dónde esta ese imprudente? ¿Dónele 
está mi querido hijo? No partirá esta n®*
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